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“Somos discípulos de Jesús, 

Llamados a realizar su proyecto... 

San Daniel Comboni, nuestro padre en la misión,  

nos llama a ser un  

‘pequeño cenáculo de apóstoles’ (EE 2648),  

siempre dispuestos a actualizar  

nuestro carisma ante los nuevos retos misioneros (RV 1,39)... 

Queremos seguir trabajando entre la gente como peregrinos,  

en comunión con la Iglesia,  

para llevar a cabo la misión de Jesús:  

‘He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia’  (Jn 10,10)””. 

(DC 2015, nn. 2, 3, 6). 
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P L A N   C O N T I N E N T A L    D E    A M É R I C A    Y    A S I A 
2017-2022 

1. Introducción 
Los Misioneros Combonianos, en casi 80 años de servicio misionero en América y 26 en Asia, 

hemos experimentado que “una vida entregada a Jesús y a su pueblo es una vida bella, una vida que 
da alegría” (EG 268).  

Estamos agradecidos a Dios por la vocación misionera que nos ha regalado y por la 
extraordinaria fidelidad y generosidad de muchos hermanos nuestros que nos han precedido o que 
siguen todavía entregando sus vidas diariamente al servicio del Evangelio y de muchas personas 
necesitadas en diversos países de América y Asia.  

Desde Estados Unidos hasta Chile y Asia, pasando por México, Centroamérica, Colombia, 
Ecuador, Perú y Brasil, se nos ha concedido el don de acompañar, como discípulos peregrinos y 
testigos del Evangelio de Jesús, a grupos humanos de las diversas periferias existenciales: afros, 
indígenas, suburbios urbanos, migrantes, jóvenes, mujeres....  

Como Comboni y como Jesús, hemos sido enviados por el Espíritu a “sanar los corazones 
rotos”, siendo testigos del amor misericordioso del Padre, con la seguridad de que “el más feliz de 
nuestros días” es aquel en el que podemos dar la vida por las personas que amamos con pasión y 
con las que luchamos para que “puedan vivir una vida más humana y digna” (Cfr DC15, n. 4). 

Siguiendo las orientaciones del último Capítulo General, realizado en Roma en el 2015, los casi 
380 Combonianos que vivimos en América y Asia queremos renovar nuestra decisión de fidelidad 
al Señor y a su pueblo, confirmando nuestras opciones prioritarias, actualizándolas y enmarcándolas 
en el plan común que a continuación detallamos. 

2. Realidad 
 El Padre de Jesucristo, Señor de la vida y de la historia, nos envía en misión, por medio de 
su Espíritu, en y desde la realidad que vivimos en nuestro tiempo tanto a nivel social y eclesial 
como de nuestro instituto misionero. 

2.1. La realidad de nuestros continentes – con muchos millones de habitantes y decenas de países 
muy diferentes entre sí – es compleja y llena de matices, que no podemos nombrar en estas páginas. 
Pero, en cuanto discípulos y misioneros de Jesús al estilo de San Daniel Comboni, nos sentimos 
especialmente interpelados por los siguientes elementos: 

- En América y Asia, como en los otros continentes, es cada vez más verdad que “el mundo de 
hoy es una gran aldea”, con lo que eso implica de mutuo enriquecimiento en todas las 
dimensiones humanas. Esta creciente globalización impulsa nuestro espíritu misionero 
universal y alimenta nuestra fe en una fraternidad sin fronteras, al tiempo que nos señala 
nuevas posibilidades de misión, reafirmando y ampliando nuestro carisma Comboniano.  

- Por otra parte, también entre los pueblos que servimos se ha consolidado una “globalización 
de las desigualdades” (EG 54) y “los otros ya no son percibidos como hermanos y 
hermanas, sino como objetos y despojos” (DC15, n. 7), lo que ofende nuestro corazón de 
discípulos de Jesús y nos impulsa a hacer todo lo posible para superar esa situación contraria 
a la dignidad humana y a la voluntad de Dios. 

- Una buena parte de nuestros coetáneos “busca desesperadamente la justicia, la 
supervivencia y se ve frecuentemente obligada a abandonar su propio país” (DC15, n.7), 
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emigrando a zonas más prósperas del propio país o de otros países, cercanos o lejanos. Eso 
nos llama a ser sensibles a los sufrimientos y desajustes personales, familiares y sociales que 
tal situación provoca, al tiempo que descubrimos en estos grupos humanos un nuevo campo 
de misión. 

- En las periferias de nuestras ciudades y en las zonas rurales (habitadas en gran parte por 
afrodescendientes, indígenas y gente pobre) abunda todo tipo de violencia: doméstica, 
institucional, económica..., lo que nos convoca a ser agentes de reconciliación y de paz 
verdadera, basada en la verdad, la justicia y el amor. 

- La mayor parte de la población de los países en los que estamos son jóvenes, que fatigan 
para encontrar sentido en sus vidas y condiciones que les permitan desarrollarse 
adecuadamente como personas plenas. Eso exige de nosotros una atención especial, lúcida y 
generosa. 

- Nuestra hermana, la madre Tierra “clama contra el mal que le provocamos a causa de un uso 
irresponsable y el abuso de los bienes que Dios puso en ella (...). Por eso entre los pobres 
más abandonados y maltratados, se encuentra nuestra tierra oprimida y devastada, que ‘gime 
con dolores de parto’ (Rm 8, 22-LS 2). Particularmente amenazado está el bio-sistema 
amazónico, fuente de vida para todo el planeta, la existencia y el patrimonio cultural y 
religioso de centenares de pueblos indígenas que viven en él. 

2.2 La realidad de nuestra Iglesia 
Como Combonianos nos sentimos orgullosos de pertenecer a las Iglesias de América y Asia, que en 
las últimas décadas han crecido mucho en su capacidad de servir al pueblo desde y con el 
Evangelio. Valoramos especialmente la cercanía al pueblo de muchos ministros, la vida de las 
comunidades cristianas, la fuerza de la religiosidad popular, así como los grandes documentos que 
han marcado el camino de las comunidades y de la labor apostólica, con directivas claras y bien 
fundadas. 
Al mismo tiempo descubrimos algunos problemas que desafían nuestra creatividad misionera: 

- la prevalencia de una sociedad injusta y desigual reta a nuestra conciencia solidaria y a 
nuestra manera de entender y vivir el Evangelio; 

- el crecimiento numérico de las llamadas “Iglesias evangélicas” nos hace descubrir el hambre 
que nuestro pueblo tiene de espiritualidad, así como la insatisfacción de muchos con la 
tradicional pastoral católica, quizá demasiado apegada a ritualismos y tradiciones antiguas, 
o poco dispuesta a valorar los ministerios de laicas y laicos, convocándonos a una 
evangelización más kerigmática e incisiva. 

- la marginación de afros, indígenas y poblaciones periféricas sigue siendo hoy un déficit que 
nos llama a aportar nuestro carisma misionero con más claridad y decisión; 

- una cierta tendencia neoconservadora que tiende a confundir fidelidad al Evangelio con 
fidelidad a normas y costumbres del pasado nos preocupa y nos pide crecer en el discipulado 
como personas, libres y maduras. 

- la secularización progresiva de muchos sectores de la población, especialmente de los 
intelectuales y habitantes de las ciudades, es un reto también para nosotros y nos exige una 
mayor capacidad de diálogo con la cultura actual, fuertemente influido por el espíritu 
científico. 

- creemos que el espíritu misionero de nuestras Iglesias ha crecido, pero estamos lejos de que 
la misión sea el centro de la actividad eclesial; consideramos que eso nos motiva a actualizar 
con más determinación nuestro carisma de animación misionera. 
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- en Asia no podemos quedar indiferentes ante las grandes masas de no creyentes o de 
seguidores de otras religiones. El continente asiático es evidentemente el campo privilegiado 
para el desarrollo futuro de la humanidad y de la Iglesia. Esta realidad nos provoca también 
a nosotros, a pesar de nuestra pequeñez. 

2.3 La realidad Comboniana 
- En América y Asia, como en otros continentes, “son muchos los Combonianos identificados, 

generosos y dispuestos a dar la vida por Cristo y por la misión” (DC n.14). 
- Ha crecido mucho, también entre nosotros, la interculturalidad, de tal manera que en varias 

provincias nuestros miembros son de procedencia altamente plurinacional y 
pluricontinental… Está creciendo especialmente el número de hermanos procedentes de 
África, mientras disminuyen los de Europa. 

- Un buen número de nuestros hermanos son de edad avanzada, lo que, sin duda, reduce su 
capacidad de trabajo y nos lleva a pensar que en pocos años nuestro número global se 
reducirá considerablemente. 

- El número de vocaciones locales es más bien reducido, aunque creemos que muchos de 
nuestros países pueden y deben dar más vocaciones. Esto implica un fuerte llamado a 
renovar nuestra pastoral juvenil y vocacional. 

- Nuestras comunidades, en su mayor parte, viven conforme a lo establecido en la Regla de 
Vida, con un sano estilo de consagración religiosa y dinamismo misionero, aunque nos 
queda mucho por caminar para alcanzar la santidad a la que el ejemplo de Daniel Comboni 
nos invita. 

3. Objetivo general 
Los Misioneros Combonianos en América y Asia, en fidelidad al Señor que nos ha llamado y a las 
orientaciones del XVIII Capítulo General, queremos ser un Instituto de misioneros en salida (Cfr. 
EG 20), peregrinos al lado de afros, indígenas, migrantes, habitantes de las periferias, cooperando 
en el desarrollo de una humanidad reconciliada con Dios, con la creación y con los demás (Cfr. EG 
74). 

4. Objetivos específicos 
En comunión con todo el Instituto nos proponemos: 
 4.1. Asumir la visión teológica y misionera de la Evangelii Gaudium y Laudato Si en nuestra 
vida personal, comunitaria y apostólica. 
 4.2. Re-visitar la Regla de Vida, asumiéndola como una verdadera “regla” para nuestra vida 
y estudiándola a fondo para corregir lo necesario, de modo que pueda ser una regla de vida 
actualizada para los próximos años. 
 4.3. Asumir total y definitivamente la inter-culturalidad como un don de Dios para nuestra 
vida y para la misión en un mundo globalizado. 
 4.4. Articular mejor, en línea con las orientaciones del Capítulo, las pastorales específicas y 
las actividades de AM, PV y Formación que ya hemos asumido en los años precedentes. 

5. Áreas Operativas 
En continuidad con el Plan Continental del sexenio anterior y en sintonía con las orientaciones del 
último Capítulo, nos proponemos cumplir nuestros objetivos, trabajando especialmente en las 
siguientes áreas operativas y con las siguientes actividades programáticas: 
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5.1. Misión 

 “La realidad de la misión que cambia constantemente en el mundo de hoy, requiere una 
reflexión continua tanto a nivel teórico (teológico-carismático) cuanto a nivel práctico (lugares y 
ámbitos de la misión)” (DC15 44.1). En obediencia a lo establecido por el último Capítulo y a las 
orientaciones de la Evangelii Gaudium y la Laudato Sí, nos proponemos impulsar  el cambio de paradigma 
en nuestra visión de misión hoy, favoreciendo la “reflexión continua”, así como la mejor 
coordinación de las pastorales específicas. Para ello proponemos las siguientes acciones: 

 5.1.1 Reflexión  
a. Todas las asambleas continentales y provinciales comenzarán con un tiempo de 

formación permanente que unirá estas tres referencias en una reflexión conjunta: 
o Evangelii Gaudium: Con la ayuda de algún experto, los participantes se preguntarán 

qué dice a cada sector dicho documento programático del Papa Francisco. 
o Regla de Vida: ¿Qué dice nuestra Regla de Vida sobre el argumento que se trata? 

¿Cómo se relaciona lo que dice la RV con la EG?  
o Realidad: Inspirados por la EG y la RV, ¿qué elementos de la realidad nos llaman 

más la atención? ¿Qué cambios se sugieren para nuestra práctica misionera y para 
nuestra RV? 

b. Equipo de Reflexión. La asamblea de provinciales nombra un equipo de reflexión, cuya 
misión será ayudar a los Combonianos, individualmente o en comunidad, a profundizar 
en las tres dimensiones arriba mencionadas. Especialmente se le pide que elaboren 
algunos subsidios que ayuden a la reflexión de las comunidades. Pueden también 
preparar una metodología de trabajo que ayude las distintas comunidades y a los co-
hermanos a asimilar mejor los contenidos. Este equipo esta a cargo de su responsable, P. 
Victor Hugo. 

 5.1.1 Pastorales específicas  
 Fieles al Evangelio de Jesús, al carisma de Comboni, a nuestra tradición y a las 
orientaciones del último Capítulo nos reafirmamos en nuestras opciones misioneras específicas, 
privilegiando como ámbitos de nuestra presencia las periferias existenciales, que muchas veces 
coinciden con las periferias geográficas de los países y de las ciudades. Nos proponemos estar 
atentos a “los más pobres y abandonados” de nuestros continentes y de nuestro tiempo. 
Concretamente, nos proponemos dar atención prioritaria a: 

a. Afrodescendientes 
b. Indígenas 
c. Migrantes 
d. Habitantes de las periferias urbanas 
e. Dimensión misionera de las comunidades cristianas, mediante la Animación 

Misionera 
f. Justicia/Paz/Reconciliación/Integridad de la Creación.  
g. Primera evangelización (especialmente en Asia) 

Somos conscientes de que estas pastorales específicas no son áreas cerradas y separadas una de 
otra, sino que están profundamente ínter-relacionadas y se enriquecen mutuamente, como 
dimensiones complementarias de una única misión.  
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Para los próximos años nos proponemos: 
a. Articular mejor a todos los que trabajan en cada una de las áreas o sectores, 

haciendo un “mapeo” de las comunidades y personas que trabajan en cada área y 
recuperando la memoria histórica. 

b. Nombrar personas referentes de cada una de las áreas. 
c. Promover en las provincias, en la medida de sus posibilidades, encuentros 

relacionados con áreas específicas (por ejemplo: semanas de teología, talleres de 
JPIC, AM, etc.). 

d. Recuperar y digitalizar el material de los centros afro de Ecuador, Brasil y 
Colombia. Pedimos al P. Savoia Raffaello que se encargue de esto en dialogo con 
los provinciales. Como actividad concreta, participaremos a la EPA del 12 al 19 
de Julio del 2018 en Cali, Colombia. El día 12 de Julio se realizará la reunión  de 
los participantes Combonianos y en los días 13 y 14 los Combonianos se 
reunirán con otros Institutos también.  

e. Apoyar iniciativas de formación permanente sobre estas líneas pastorales 
(motivaciones, caminos a seguir, metodología), de modo que todos los 
Combonianos de nuestras circunscripciones asuman estas prioridades y se 
identifiquen con ellas. 

f. Dar especial énfasis a la pastoral juvenil y a la promoción vocacional. 
g. Hacer un análisis de nuestra presencia en los medios de comunicación digital y 

en las redes sociales, estudiando, con la ayuda de expertos, cómo aprovechar 
mejor estas redes para el anuncio del Evangelio, la Animación Misionera de la 
Iglesia y la participación de los jóvenes en la misión Comboniana. 

h. Apoyar iniciativas locales y regionales de JPIC como la REPAM, Iglesia y 
minería. 

i. Mejorar la metodología y eficiencia de nuestras asambleas y encuentros 
continentales, favoreciendo la reflexión sobre temáticas especificas, marcando 
quien se encarga de que y cuando. 

5.2. Personas 
“Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena Noticia no solo con palabras sino sobre 

todo con una vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios” (EG 259). Agraciados con una 
experiencia de encuentro con Cristo, nos sentimos llamados a ser en las situaciones de frontera 
“testigos y profetas de relaciones fraternas, basadas en el perdón, la misericordia y la alegría del 
Evangelio” (DC15, n. 1). 

En este campo, en sintonía con las orientaciones capitulares, nos proponemos los siguientes 
objetivos: 

- Re-visitar personal y comunitariamente la RV acompañados por la comisión continental y 
central ad hoc. 

- Organizar momentos de formación permanente entorno al tema de la inter-culturalidad. 
- Incentivar a nuestras comunidades para que sean lugares de acogida 
- Cuidar que nuestra formación permanente nos ayude a adquirir “un lenguaje nuevo, 

inspirado en la EG: ternura, misericordia, sencillez, humildad...”  
- Fortalecer la solidaridad y comunión de bienes en torno al FCT 
- Buscar maneras de que el Proyecto Personal de Vida sea una práctica común entre nosotros 
- Re-pensar la estructura del CIFH y de la formación. 
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Como acciones concretas para lograr estos objetivos, en sintonía con el último Capítulo y 
aprovechando de las reuniones que ya están previstas, nos proponemos: 

a. Reuniones de AM 
b. Reuniones de Formadores 
c. Reuniones de ecónomos 
d. Otras iniciativas 

5. 3. Reorganización 
 En los próximos años nos proponemos seguir el proceso de reorganización, tanto dentro de 
cada circunscripción como en el conjunto, ya iniciado en los años precedentes. En concreto 
avanzaremos en las siguientes líneas: 

5.3.1 En sintonía con lo establecido por el Capítulo y el Consejo General, todas nuestras 
circunscripciones procederán a organizar el secretariado de la misión y de la formación.  

Cada circunscripción compartirá su plan sexenal y las actas de sus consejos y asambleas. 

5.3.2 Promover una mayor integración entre evangelización, animación misionera y 
promoción vocacional en todas nuestras parroquias y centros de actividad. 

5.3.3 Cada circunscripción seguirá con el proceso ya comenzado de re-organización de 
nuestras presencias, teniendo en cuenta la realidad del personal y las prioridades escogidas. 

5.3.4 Conforme a lo mandado por el Capítulo, todas las circunscripciones, en la medida de 
lo posible, harán una auditoría externa de sus cuentas. 

5.3.5 Siguiendo las orientaciones del Capítulo, cada circunscripción buscará modos de 
mejorar la auto-financiación, cuidando de modo especial la relación con los bienhechores. 

5.3.6 Seguiremos impulsando la continentalidad, siguiendo los siguientes criterios: 
a. La continentalidad no es un simple asunto práctico o técnico, encaminado a una mayor 

eficacia operativa (modus operandi) sino un modo de ser (modus vivendi). 
b. Entendemos la continentalidad como un camino de participación, subsidiaridad y co-

responsabilidad, en espíritu evangélico. Esto implica que todos los co-hermanos 
participen en este proceso de estructuración y definición de las ‘reglas’ de 
funcionamiento, buscando consensos entre sectores y personas. 
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CALENDARIO DE ACTIVIDADES ESPECIFICAS 
  

ACCION CUANDO ADONDE QUIEN

Asamblea de la 
formación

22-28 Enero 2017 Quito, Ecuador Los que trabajan en la 
FB y PV

Asamblea de 
provinciales en Roma

3-26 Febrero 2017 Roma Provinciales y 
Delegados

Asamblea de ecónomos 24-30 Septiembre 2017 Bogota, Colombia Economos de 
circunscripción

Reunion de las 
Revistas y Medios de 
comunicación

en la ocasión del CAM 
Julio 2018 

Bolivia Para los de las Revistas 
y Medios de 
Comunicación

Encuentro Pastoral 
Afro (EPA)

el 12-19 Julio 2018 Cali, Colombia Los que trabajan en 
pastoral Afro de AA

Encuentro de 
provinciales de AA

6-8 de Septiembre 
2018

Roma Provinciales y 
Delegados de AA

Intercapitular 9-30 Septiembre 2018 Roma Todos los Provinciales 
y Delegados

Curso secretariado de 
la formación, orientado 
hacia la elaboración de 
un proyecto de 
promoción vocacional 

(Febrero 2019) A definir Los que trabajan en la 
FB y PV de AA

Un simposium sobre la 
misión comboniana 
hoy en AA a la luz de 
la EG

2019 A definir  A cargo del referente 
continental de la 
misión y del grupo de 
reflexión continental.

Asamblea de los LMC A definir A definir A definir
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SERVICIOS DE COORDINACION CONTINENTAL 

Roma, Febrero de 2017

Coordinador Continental P. Enrique Sanchez Gonzalez
Referente de la Formación  
(FB,PV y FP)

P. Rafael Gonzalez Ponce

Referente de la Misión 
     - Referente de la AM 
     - Referente de la EV, las 
Periferias, y los Indigenas 
     - Afros 
     - Referente de JPIC/LMC

P. Dario Bossi 
    - P. Jose Martin Vargas 
    - P. Dario Bossi 
     
    - P. Antonio Villarino Rodriguez 
    - P. John Converset

Referente de la Economía P. Antonio Villarino Rodriguez
Grupo de Reflexión P. Victor Hugo Castillo Matarrita
Secretario P. David Costa Domingues
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